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11. Nuevas estrategias de extensión pública en Nicaragua

Con el inicio de un nuevo gobierno en Nicaragua a partir de enero 2007, tanto en el 
sector agrario, como en otros sectores, se han establecido nuevas prioridades basadas 
en la política del nuevo Gobierno. En el sector agrario, se aplican una serie de políticas 
que establecen el marco para la reorientación de los servicios públicos de investigación 
y extensión. 

11.1 Condiciones que generan el cambio en la estrategia de extensión

En el aspecto general, el nuevo Gobierno establece las prioridades nacionales orientadas 
a la reducción de la pobreza, con una estrategia en la que la generación de riqueza sea 
un proceso donde los más pobres también tengan acceso a los recursos. Como elemento 
de esta estrategia se propone un reenfoque de la cooperación internacional dirigida 
hacia programas que apoyen la generación de riqueza y producción de alimentos en las 
zonas de mayor vulnerabilidad social, además de tener mayor presencia en la creación 
y desarrollo de las capacidades productivas de los pobres (SETEC, 2007). Un resultado 
de la estrategia es el establecimiento del Programa Hambre Cero cuya expresión 
operativa es el Programa Productivo Alimentario (PPA).  El PPA pretende erradicar la 
pobreza a través de un plan de desarrollo que combina el crecimiento económico, el 
bienestar social de la población y el poder ciudadano (Núñez, 2007). Por otro lado, la 
nueva política de inversión pública (SETEC, 2007) establece los siguientes objetivos: 
aumentar la cobertura de servicios públicos, aumentar la capacidad productiva del país, 
y la inversión en capital humano.
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El Programa Productivo Alimentario (PPA) (Ministerio Agropecuario y Forestal, 
2007)

El PPA se encuentra enmarcado dentro del compromiso del Gobierno de Nicaragua de alcanzar 
la primera meta de los Objetivos de Desarrollo del Milenio de las Naciones Unidas: erradicar la 
pobreza extrema y el hambre, reduciendo a la mitad el porcentaje de personas con ingresos 
inferiores a un dólar entre 1990 y 2015, y reduciendo a la mitad el porcentaje de personas que 
padecen hambre entre 1990 y 2015. Es una propuesta de capitalización y apoyo de las tecnologías 
de carácter agroecológico para las familias campesinas empobrecidas. Al mismo tiempo, es 
una propuesta de ayuda a la organización, integración y participación de este segmento de la 
población rural, en la gestión privada y pública de asuntos que son de su interés.

El instrumento principal del PPA-MAGFOR es el Bono Productivo Alimentario (BPA), que debe 
servir como medio de organización, capitalización, entrenamiento, y asistencia técnica a las 
familias campesinas empobrecidas.
El PPA debe dotar a 75,000 familias campesinas empobrecidas, a lo largo de 5 años (15,000 
por año), con el Bono Productivo Alimentario (BPA), que incluye un paquete de bienes como 
vaca preñada, cerda cubierta, aves, materiales para la porqueriza y el gallinero, semillas, 
material vegetativo, plantas frutales y forestales, biodigestor, crédito y, formación y asistencia 
técnica en diversos temas como género, salud y alimentación animal, cooperativismo, medio 
ambiente, comercialización, entre otros.
El BPA, aunque se le entrega a la familia al completo, estará a nombre de la mujer para 
garantizar la sostenibilidad del mismo, al estar demostrado que la mujer cuida más de la 
función reproductiva y de la propiedad de los medios de producción proteicos (animales) que 
el ser humano necesita para su dieta diaria. En este sentido el bono es también un instrumento 
para el desarrollo de un enfoque de género y de igualdad social.
Cada BPA tiene un valor de 2,000 dólares (1,500 para los bienes de las beneficiarias y 500 para 
la asistencia técnica, capacitación y gastos operativos de la organización e implementación 
del bono), lo que significa una inversión total de 150 Millones de dólares por parte del 
Programa.
Las beneficiarias del PPA deben devolver un total de 5,000 córdobas* en un período de dos años. 
Esta cantidad forma parte de un fondo a devolver por el grupo de mujeres, grupo formado 
para decidir las inversiones en proyectos que ellas mismas definen como oportunidades para 
mejorar su situación económica.

* Un dólar equivale aproximadamente a 19.25 córdobas (al 26/05/08), sin embargo, el compromiso de las beneficiaras 
es el reintegro de la cantidad recibida en córdobas, sin perjuicio de la tasa de cambio.

Más específicamente en el sector agrario, se ha presentado una nueva Política y 
Estrategia para el Desarrollo Rural Sostenible donde sobresalen como instrumentos 
para la implementación de la misma los siguientes elementos: la innovación tecnológica 
(investigación, extensión, educación técnica) de procesos, productos y gestión 
empresarial, que faciliten un uso creciente de biotecnologías, bioseguridad, bioenergias, 
técnicas favorables al ambiente y de producción limpia; y la capitalización de la juventud 
rural e incorporación del enfoque de género con acciones afirmativas para mujeres, a 
través del fomento de clubes bajo un enfoque de las 4 “eses” (saber, salud, sentimiento, 
solidaridad) y la promoción de un amplio movimiento de innovadores y emprendedores 
(promotores rurales) (MAGFOR, 2007). La implementación del BPA constituye una 
medida de política agropecuaria del Gobierno que se concreta en una acción afirmativa 
de género a través de la cual se garantizará el acceso de las mujeres a los bienes y 
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servicios productivos, contribuyendo de esta manera a la igualdad de oportunidades 
entre hombres y mujeres en el ámbito rural (INTA, 2007c).

11.2 Plan de Resocialización del INTA

Según su mandato institucional, el INTA es la institución pública responsable de conducir 
los procesos de generación y transferencia de tecnología, y de articular y armonizar el 
Sistema Nacional de Generación y Transferencia de Tecnología Agropecuaria (GTTA). 
En la actualidad, esta institución ha adoptado el concepto de innovación tecnológica en 
lugar de GTTA, pues incluye adecuadamente los aspectos relacionados con servicios 
de apoyo a la innovación, traducidos principalmente en la adopción de tecnologías. En 
función de una serie de directrices provenientes de la nueva política del gobierno, el 
INTA se encuentra en un proceso de diseño de la resocialización de su intervención, 
que quedará plasmado en el nuevo Plan Estratégico Institucional 2008-2012 (Miguel 
Obando, comunicación personal, 2007). 
 
El INTA ha iniciado así un proceso de transformación de su estrategia institucional, 
en la que el elemento central es que “la innovación tecnológica pasa desde privilegiar 
los conglomerados, a un nuevo enfoque de generación de tecnologías apropiadas a las 
condiciones socioeconómicas y ambientales de los pequeños y medianos productores 
de alimentos, poniendo énfasis en la sostenibilidad del Programa Productivo HAMBRE 
CERO a través de la asistencia técnica y la capacitación” (INTA, 2007). Esta 
transformación tiene sus raíces en un análisis y revisión de la Estrategia Institucional 
2003-2007, donde se identificaron como principales los siguientes factores que limitaron 
el impacto del trabajo institucional: la investigación estaba fuera del contexto de las 
necesidades de la mayor parte de agricultores, sin tener en cuenta criterios económicos, 
sociales, culturales, ambientales y de identidad productiva; una extensión con débil 
cobertura y con una atención diferenciada que mostró baja calidad e inefectividad, y, por 
último, la planificación no estaba basada en el diagnóstico de la realidad, ni daba lugar 
a la participación de los agricultores de manera adecuada en la definición de los planes 
de trabajo anuales para investigación y extensión (INTA, 2007).

En función de estas revisiones y análisis, la nueva estrategia institucional queda contenida 
dentro del Plan de Resocialización del INTA que tiene las siguientes características 
principales (INTA, 2007):

Los objetivos centrales del Plan están enmarcados en el enfoque de reducción de la 
pobreza y son los siguientes:

a) Seguridad alimentaría de la familia rural, capitalización en la forma de 
transferencias de activos, y apoyo a la pequeña y mediana producción en el acceso 
al mercado.
b)Fortalecimiento de las organizaciones de productores a todos los niveles (incluye 
políticas, leyes, educación y formación).
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Además, basándose en la participación efectiva de los productores en los procesos y 
toma de decisiones de investigación y extensión, el INTA ha definido como funciones 
principales:

a) Generar tecnologías apropiadas, y apoyar procesos de innovación a lo largo de 
la cadena.
b) Divulgar en la sociedad las tecnologías generadas (énfasis en un modelo de 
extensión basado en la promoción rural).

En el nuevo Plan Estratégico, la necesidad de consolidar el papel del INTA en el 
programa sectorial a través del SPAR se destaca como uno de los resultados principales, 
concentrándose en los siguientes temas o líneas de trabajo identificados en base a un 
proceso de consulta popular y orientados a resolver problemas existentes en áreas 
marginales (laderas y trópico seco) que más afectan a los pobres:

a) Captación de agua para consumo y desarrollo productivo.
b) Producción y dotación de semillas.
c) Alimentación de ganado bovino en la época estiva (de noviembre a abril).

La nueva Dirección del INTA también ha considerado importante el establecimiento 
de unas líneas estratégicas, que orientan las actuaciones institucionales:

a) Promoción Rural: utilización de modelos de trabajo, especialmente en la 
extensión, que aprovechen la existencia de promotores rurales para avanzar 
más rápidamente en la cobertura y la calidad de los servicios con modelos de 
comunicación horizontal.

b) Juventud Rural: los jóvenes también pueden y deben formar parte de una 
entrega de servicios más equitativa y que proyecte a estas juventudes como 
futuros agricultores con éxito.

c) Cooperativismo: las diferentes formas asociativas deben ser priorizadas e 
impulsadas para lograr ventajas (crédito, comercialización, mejores precios), 
dichas ventajas no se consiguen si se hace a nivel individual.

d) Alianza con universidades y otros organismos: con las universidades para 
propósitos de compartir tareas de investigación en función de ventajas 
comparativas y competitivas; en el caso de otros organismos, establecer 
acuerdos para fortalecer sus habilidades y capacidades en extensión para lograr 
una mayor cobertura y con mejor calidad.

e) Atención a la Costa Caribe: ésta es una prioridad nacional, establecida por el 
Gobierno Central y también definida en la Política y Estrategia de Desarrollo 
Rural Sostenible (SETEC, 2007; MAGFOR, 2007). Con esto se ofrece una 
mayor atención a una región históricamente abandonada, que solamente ha 
recibido esfuerzos esporádicos de procesos de desarrollo tecnológico para la 
agricultura.

f) Aplicación del Enfoque de Género: atención especial a las mujeres que serán 
las beneficiarias principales del PPA (y que reciben el BPA) (Ministerio 
Agropecuario y Forestal, 2007). Además, se dirigirán mayores esfuerzos a la 
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aplicación del Enfoque de Género en la fase de Investigación, ya que, hasta la 
fecha, los impactos generados por la utilización de este enfoque han sido en la 
fase de Extensión (INTA, 2007c).

g) Protección del Ambiente: énfasis en la aplicación de tecnologías favorables al 
ambiente y para la producción limpia; aplicación del Enfoque de Manejo de 
Cuencas para manejo de recursos naturales.

11.3 Reestructuración de la estrategia de extensión pública

En función de una revisión intensa de las actividades desarrolladas en la extensión dentro 
del contexto del Plan Estratégico Institucional 2003-2007 (INTA, 2007c), el INTA ha 
definido una serie de acciones que podrían constituir un proceso de re-estructuración de 
la extensión pública. Los principales elementos de lo que podría entonces considerarse 
una nueva estrategia de extensión pública del INTA son los siguientes (INTA, 2007a; 
INTA, 2007b; INTA, 2007c; Ministerio Agropecuario y Forestal, 2007):

Enlace con Investigación. Dentro del contexto de aplicación del nuevo el Enfoque de 
Investigación y Extensión en Sistemas Agropecuarios (IESA)37, se promueve una fuerte 
interacción entre investigadores, extensionistas y usuarios de las tecnologías. Este enlace 
se aplicará a través de la acción de los Investigadores y Especialistas de Programas, 
capacitando a extensionistas y agricultores en los procesos de aplicación de las nuevas 
tecnologías. Por ejemplo, en la modalidad de Asistencia Técnica Colaborativa serán los 
Especialistas, apoyados por los Investigadores, quienes capacitarán a los extensionistas de 
otros organismos, mientras que en la modalidad de Promoción Rural serán los Especialistas 
de Programa los que se enlacen con extensionistas y promotores, y en menor intensidad 
los Investigadores38. Las características de esta interrelación se define por una asistencia 
que integra a investigadores, extensionistas y productores que trabajan directamente en 
fincas, con conocimiento tanto de las potencialidades de la zona, como de la cultura local 
de las familias rurales; siendo los Centros de Desarrollo Tecnológico del INTA el punto 
de referencia para las transformaciones agropecuarias (INTA, 2007b).

Mayor atención a las familias pobres. Esta expresada más claramente en la siguiente 
declaración: “La estrategia de innovación tecnológica institucional estipula un 
redireccionamiento donde el Estado sea el instrumento que acompañe los procesos 
de innovación y transferencia tecnológica, teniendo como prioridad a los pequeños 
productores, sin excluir los otros grupos de productores” (INTA, 2007b). Pensando 

37  También conocido como “enfoque de investigación y extensión en sistemas de finca” y en inglés 
“farming systems research and extension”: Es un esfuerzo integrado de técnicos y científicos (extensionistas e 
investigadores) al enfoque de sistemas de finca (vea nota de pie 5)
(Farming Systems Support Project, 1987).
38  Comunicación personal de Henry Pedroza, Director de Investigación del INTA, y Elbenes Vega y Ariel 
Espinoza de la Dirección de Extensión del INTA (2007).
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que es necesario mantener un esquema diversificado de modalidades de atención a 
grupos de población con diferentes características, el mayor número de recursos de 
extensión están dirigidos a grupos pobres en diferentes modalidades, según se presentan 
las oportunidades y las condiciones existentes: el modelo con Promotores Rurales; 
Asistencia Técnica para el Bono Productivo Alimentario (BPA) para grupos de mujeres; 
la Asistencia Técnica Colaborativa (a través de organismos que tienen extensionistas); 
la modalidad con Enfoque de Cuencas; los clubes juveniles; y la modalidad para zonas 
de amortiguamiento y de frontera agrícola (ZAFA). (SETEC, 2007; MAGFOR, 2007)

Asistencia técnica para apoyar las transferencias de activos (BPA). Con la llegada 
del PPA, y la entrega del BPA a sus beneficiarias, se crea la necesidad de contar con 
asistencia técnica para asegurar la utilización adecuada de estos recursos, y apoyar el 
esfuerzo de organización de estos grupos beneficiados (INTA, 2007b). El INTA es el 
organismo encargado de coordinar la entrega de estos servicios de asistencia técnica, 
donde también participan técnicos de otras instituciones (MAGFOR, IDR, INATEC).

Incrementar la cobertura de los servicios de extensión. Con el objetivo fundamental 
de ampliar la cobertura de la extensión, manteniendo la calidad del servicio, el INTA 
ha adoptado un enfoque de atención territorial basado en la presencia de Agencias de 
Extensión. Pero la existencia de diferentes grupos de productores (tipologías), así como 
de oportunidades existentes (otros organismos que realizan extensión o brindan asistencia 
técnica), han obligado a la aplicación de diferentes modalidades del servicio que encajan 
con las condiciones existentes. Así también, se ha incorporado la idea de integrar a 
promotores rurales para tener mayor cobertura de atención, mantener la atención en 
poblaciones que requieren apoyo para manejo de recursos naturales (cuencas), y atender 
a los diferentes grupos en la población (mujeres y jóvenes). Además aparece la necesidad 
de atender la Costa Caribe, y la inclusión de otra tipología de productores que pueden 
cubrir parcialmente el costo del servicio.

Atención dirigida a diferentes fases de la cadena productiva y organización. Los equipos 
de extensión, junto con los promotores rurales, orientarán sus esfuerzos a favorecer los 
procesos organizativos y acompañar a los grupos atendidos para encontrar soluciones a 
los problemas que existen a lo largo de la cadena productiva.

Difusión masiva (radio). El INTA tuvo durante 1993 y 2004 una fuerte experiencia en 
la difusión masiva a través de la radio. Debido a la falta de recursos para la finalización 
del Proyecto de Tecnología Agropecuaria, esta actividad se había suspendido, pero 
recientemente se cuenta con los fondos de la Fase II de este Proyecto, que en buena 
medida financia las actividades del INTA, y hacen posible, una vez más, invertir en este 
tipo de medio de difusión (World Bank, 2005). 
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11.4 Las modalidades de extensión en la nueva estrategia

a. El modelo de asistencia técnica con promotores rurales

En la búsqueda de formas para aumentar la cobertura de los servicios de extensión y 
mejorar la calidad del servicio, el INTA empezó a contemplar en 2006 la posibilidad de 
integrar a promotores rurales en sus modalidades de atención39. Con la llegada de una 
nueva administración en el Instituto en 2007, se tomó la decisión de establecer la atención 
institucional de asistencia técnica basándose en un esquema de atención territorial con 
Agencias de Extensión, sustituyendo como esquema principal a la atención concentrada 
en microcuencas priorizadas. Siempre se mantendría la modalidad de asistencia técnica 
con Enfoque de Cuencas (ATP-MIC), pero solamente en una microcuenca por cada una 
de las cinco regiones atendidas por el INTA, con el propósito de continuar cosechando 
experiencias con este enfoque que ha mostrado resultados muy positivos40.

Al tener la institución la responsabilidad de tener una mayor cobertura de atención en 
una mayor extensión territorial, se tomó la decisión de aplicar un nuevo modelo de 
atención basado en la promoción rural. Para iniciar este esfuerzo, el INTA organizó 
con apoyo del PESA-FAO un taller para conocer las experiencias de los organismos 
en Nicaragua que realizan trabajo a través de promotores rurales (INTA, 2007c). Los 
resultados de este taller permitieron al INTA establecer un perfil del promotor rural que 
se necesitaba, y así tener la justificación para la utilización de los mismos, los principios 
sobre los que se fundamenta esta modalidad y las pautas metodológicas principales para 
un modelo de asistencia técnica basado en la participación de estos promotores (Elbenes 
Vega, comunicación personal, 2007).

Perfil del promotor rural (definido en el Taller de Promotoría Rural) (comunicación personal de 
Elbenes Vega, 2007)

§ Es un productor colaborador, proactivo, emprendedor, innovador, investigador, con capacidad 
para comunicar y enseñar a otros productores. Desempeña el papel de líder en la comunidad 
y participa de forma voluntaria, sin devengar salario. Además, facilita información y 
conocimientos a través de procesos de transferencia y capacitación. Es un agente de cambio 
que promueve el desarrollo de las comunidades.

El INTA estableció la Promotoría Rural con el propósito de crear una nueva modalidad 
de asistencia técnica como un proceso educativo no formal, basado en la enseñanza y 
aprendizaje de productor a productor, con la ayuda de los extensionistas, para lograr la 
transferencia de conocimientos, habilidades y valores, a las otras familias productoras, 
tomando en cuenta el principio de educación de adultos de ¨aprender haciendo¨. Este 

39  Comunicación personal de Elbenes Vega, Dirección de Extensión del INTA, (2007).
40  Comunicación personal de Ariel Espinoza, Dirección de Extensión del INTA, (2007).
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proceso dinámico está basado en el liderazgo local, lo que permite la influencia en los 
pensamientos, sentimientos o en el comportamiento de las otras familias productoras, 
para que experimenten cambios de actitud y adopten las técnicas y tecnologías 
necesarias para que mejoren su productividad, ingresos y el bienestar personal, familiar 
y comunitario (INTA, 2007b).

Ventajas de la utilización de un modelo con promotores (INTA, comunicación personal de Elbenes 
Vega, 2007)

Mayor y mejor cobertura en términos de calidad.
Menor costo, maximiza los recursos financieros. 
Facilita los procesos de capacitación y adopción de tecnologías.
Promueve la participación ciudadana.
Mejora la comunicación (mensaje horizontal, el mismo lenguaje de los productores). 
Rescate del conocimiento local.
Mantiene y rescata los valores culturales, espirituales, sociales de los productores, mayor 
identidad entre productores.
Mayor coherencia en la solución de la problemática de la comunidad.
Mayor confianza de un campesino en otro campesino.
Mejor formación del capital humano campesino.
Fortalecimiento del poder local.
Existe voluntad de las instituciones para trabajar en Promotoría Rural.
Mejora la vinculación entre técnicos y promotores (mejora la retroalimentación).

Aunque la metodología de la modalidad de la promoción rural todavía está en proceso 
de construcción, ya se ha iniciado un proceso de selección de promotores rurales por las 
comunidades atendidas por el INTA, basándose en una serie de criterios definidos en 
función del perfil ya presentado (INTA, 2007b): 

1. Tener disposición y voluntad para el trabajo de promoción rural.
2. Ser líder.
3. Ser elegido por la comunidad.
4. Saber leer y escribir.
5. Disponer de tiempo para el trabajo de promoción rural.
6. Dispuesto a capacitarse y transmitir conocimientos a otros.
7. Que sea productor agropecuaria.
8. Dispuesto al cambio.
9. Manejar adecuadamente su finca.
10. Respetuoso, colaborador.
11. Que le guste investigar.
12. Aptitud de ayuda hacía los demás.
13. Dispuesto a usar su finca para transferencia de tecnologías.
14. Residir y permanecer en la comunidad.
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Por otro lado, se ha definido que la cobertura del INTA a través de esta modalidad se 
hará utilizando un esquema que contiene a investigadores y especialistas de programas 
que apoyan a extensionistas y promotores rurales. Aquí se utilizará una proporción de 
10 a 15 promotores ayudados por un extensionista, y de 15 a 20 productores (agrupados 
en uno o dos grupos) para tener un mínimo de 200 productores por extensionista en 
un esquema de atención al grupo. El número de promotores a seleccionar dependerá 
de la población, la cobertura geográfica, el tipo de necesidades y oportunidades en la 
comunidad, la comarca o el municipio (INTA, 2007b).

Principios definidos por las instituciones con experiencia en Promotoría Rural (comunicación 
personal de Elbenes Vega, 2007)

El tipo de comunicación es determinante: se utiliza una forma de comunicación conocida.
Reconocimiento de la cultura campesina. 
No se enseña nada sin antes haberlo experimentado: “la palabra convence, el ejemplo 
arrastra”.  
Los agentes externos apoyan los procesos, la comunidad es la protagonista.
Priorizar el uso de recursos locales.
La colectividad es la base del desarrollo de la comunidad.
Los promotores son los conductores de los procesos. 
La formación de los promotores es práctica y utiliza recursos propios.
La solidaridad campesina.
Se responde a un problema o necesidad que ha sido expuesta.
Lo que se hace se multiplica, hay que compartir los resultados (se aprende haciendo).

b. Modalidad de asistencia técnica para beneficiarias del Bono Productivo 
Alimentario (BPA)41

Con la llegada del PPA y la entrega del BPA a mujeres productoras (descritos previamente 
en el inicio de este capítulo), se considera que este Bono debe venir acompañado con un 
servicio de asistencia técnica para maximizar la productividad del mismo y para apoyar 
a los núcleos de beneficiarias en el proceso organizativo en que estarán involucradas. La 
asistencia técnica también les dará la asesoría que les permitirá hacer un uso adecuado 
del fondo a devolver que se establece con las cantidades de dinero en efectivo que cada 
una debe contribuir por haber recibido el Bono. Es importante recordar que, dentro de los 
primeros dos años, cada beneficiaria debe devolver o contribuir al fondo la cantidad de 
5,000 córdobas (siendo los grupos de 50 beneficiarias, este fondo se convierte en 250,000 
córdobas). Este fondo servirá para establecer un pequeño banco para las necesidades de 
los miembros del grupo o para financiar proyectos definidos por las beneficiarias.

Idealmente, en esta modalidad, un extensionista debería trabajar con un núcleo de 50 
beneficiarias, aunque hasta la fecha se está iniciando la experiencia y este número varía 

41  Esta sección fue preparada utilizando las fuentes del Ministerio Agropecuario y Forestal (2007) y 
principalmente la Comunicación Personal de Karla Nicaragua de la Dirección de Extensión del INTA.
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enormemente dependiendo de la zona (hasta 63:1, máximo; y 25:1, mínimo); pero 
conforme la experiencia se vaya desarrollando, el número se irá ajustando a lo esperado. 
Esta asistencia técnica ha sido recientemente encargada al INTA, que ya está en proceso 
de coordinar a instituciones del sector público (MAGFOR, INATEC, IDR e INAFOR) 
para que aporten técnicos a este proceso e incorporen a una buena proporción de los que 
forman sus propios equipos de extensión. En la actualidad (Diciembre, 2007), existen 
187 extensionistas asignados a esta modalidad atendiendo a aproximadamente 9,000 
beneficiarias del PPA.

c. La Asistencia Técnica Colaborativa (a través de organismos que tienen 
extensionistas)42

Esta modalidad está dirigida a incrementar las capacidades técnicas y metodológicas de 
los encargados de la asistencia técnica: extensionistas y promotores de las organizaciones, 
cooperativas, empresas asociadas, proyectos, organismos de cooperación y otros tipos 
de organizaciones legalmente constituidas con las que el INTA establece acuerdos de 
apoyo. La asistencia técnica atiende, en esta modalidad, desde problemas agropecuarios 
básicos hasta situaciones complejas en productos especializados. El INTA ha considerado 
que esta modalidad tiene un gran potencial para ampliar la cobertura de este servicio, 
aprovechando la capacidad existente de los recursos técnicos de organizaciones que 
brindan esta asistencia a grupos de agricultores.

La metodología contempla que los equipos técnicos de una organización con la que 
se establece el acuerdo son entrenados por los Especialistas de Programas del INTA 
y, algunas veces, tienen también el apoyo de investigadores de la institución. En la 
actualidad, existen más de 50 convenios de apoyo a estos organismos, y la meta es llegar 
a 10,000 agricultores atendidos con esta modalidad.

d. La nueva Asistencia Técnica Privada Cofinanciada43 (comunicación personal 
de Elbenes Vega, 2007)

Esta modalidad sustituye a la que se conociera como ATP-2, conservando todo el 
enfoque metodológico y arreglo económico para el pago de los servicios. Es decir, se 
ofrece un subsidio del 60%, y los usuarios del servicio deben pagar 40% (el cual es de 
aproximadamente 180 dólares al año por usuario, similar al de la ATP-2), manteniéndose 
la misma proporción de técnicos por usuarios, dependiendo de la zona geográfica o el 
tipo de producto atendido (revisar sección 6.2 de este documento).

42  La información para la elaboración de esta sección fue proporcionada principalmente por Elbenes Vega y 
Ariel Espinoza de la Dirección de Extensión del INTA.
43  También se utilizó información proporcionada por Nasser Carrillo, Dirección de Extensión del INTA. 
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El cambio fundamental es que ahora se contratan los servicios o se asignan los recursos 
a cooperativas o asociaciones de productores formalmente constituidas que tienen sus 
equipos de extensionistas, en lugar de asignárselos a empresas privadas de asistencia 
técnica. El objetivo subyacente en este cambio es que, a través de la asignación de 
estos recursos, se aprovechan esquemas de productores ya organizados que utilizarán de 
mejor forma este recurso para fortalecer sus capacidades productivas. Las actividades 
con esta nueva forma de modalidad cofinanciada comenzarán en 2008 con tres grandes 
cooperativas y con la contratación de una empresa privada de asistencia técnica con un 
adecuado nivel de organización de su clientela.

e. Las modalidades con Enfoque de Manejo de Cuencas (ATP-MIC) y para 
zonas de amortiguamiento y frontera agrícola (ATP-ZAFA)44

Estas dos modalidades de extensión pública para poblaciones pobres continúan siendo 
utilizadas con las mismas especificaciones de cobertura por técnico y procedimientos 
metodológicos (ver sección 6). 

La modalidad ATP-ZAFA continúa dándose en las mismas zonas geográficas priorizadas, 
aunque con mayor énfasis en las zonas de la Costa Caribe, donde se está proyectando 
incrementar el número de agencias de extensión. En este caso, la experiencia vivida con 
los proyectos de desarrollo tecnológico en esta zona ayudará a visualizar el modelo de 
extensión a utilizar, basándose en las experiencias previas de instituciones, programas 
y proyectos en esta zona como BOSAWAS, PRODES de Nueva Guinea, POSAF con 
organismos co-ejecutores, FADCANIC (Fundación para Desarrollo Agrícola de la Costa 
Atlántica), y las universidades BICU Y URACCAN. El aspecto étnico también deberá 
ser considerado en el diseño del modelo de extensión.

Después de tres años de trabajo, la modalidad con Enfoque de Manejo de Cuencas 
queda reducida a un número menor de microcuencas (una por región, lo que hace un 
total de cinco), al haber sido modificado el esquema de cobertura de extensión principal 
sustituyéndolo por el de área de extensión geográfica, en lugar de microcuencas 
priorizadas. En estas microcuencas se espera continuar con el proceso de aprendizaje 
en el manejo de recursos naturales bajo condiciones agroecológicas adversas que luego 
puedan servir para dar atención a este tipo de áreas en otras zonas del país. 

En vista de estes nuevos enfoques del gobierno y de los cambios orientados hacia 
programas de servicios agrícolas, se hace necesario reflexionar las lecciones aprendidas 
sobre las metodologías y modalidades extensión agrícola. El último capitulo trata sobre 
el tema de lecciones aprendidas. 

44  Información proporcionada a través de comunicación personal de Ariel Espinoza y Elbenes Vega de la 
Dirección de Extensión, 2007.
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12. Lecciones aprendidas: base para definir lineamientos 
de política para la extensión agraria.

Este capítulo está directamente relacionado con el objetivo central de este estudio: 
contribuir al proceso de formulación de una política de innovación tecnológica a través de 
una propuesta de directrices (lineamientos) de política para las actividades de extensión y 
asistencia técnica. Esta contribución está basada en las “lecciones aprendidas” resultantes 
del presente estudio, que sirven de base para formular dicha propuesta y que además, 
contiene elementos de conocimiento a considerar en el diseño de la futura Política de 
Innovación Tecnológica (en proceso de formulación) y su respectiva Estrategia Nacional 
de Extensión Agraria. 

Los esfuerzos para la definición de políticas y estrategias para el desarrollo rural sostenible 
que promueve el programa sectorial PRORURAL, así como las propuestas operativas 
o de implementación de este Programa (los Planes Operativos Anuales), requieren de 
información del tipo que está generando el presente estudio para poder establecer, de 
manera más precisa, mecanismos efectivos para la entrega de servicios en materia de 
extensión y otros tipos de asesoría agraria, utilizando fondos públicos. A lo largo del 
presente documento se han descrito y analizado comparativamente metodologías de 
extensión y modalidades de contratación de este tipo de servicios, para llegar a este 
punto, con el conocimiento acumulado, donde se establecen o se resaltan los aspectos
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más importantes entre los hallazgos, y donde se contribuye a mejorar la formulación 
de políticas y estrategias en este tema y, así también, en la implementación de servicios 
tecnológicos más efectivos.

12.1 Principios de política para la extensión y otros servicios de asesoría 
agraria

Los documentos de la Dirección de Política Tecnológica-MAGFOR (2004) y de Tollini 
(1999), establecieron una serie de principios que orientan a los responsables del desarrollo 
económico agrario en la formulación de una política de innovación tecnológica y ayudan 
a definir lo que constituye el sistema nacional de innovación. Para el caso específico 
de este estudio sobre metodologías de extensión y modalidades de asistencia técnica, 
solamente se utilizan cuatro principios para orientar la definición de la propuesta de 
directrices políticas. Estos cuatro principios, adaptados a los servicios de extensión y 
otros servicios de asesoría agraria45 que complementan las peticiones de los grupos de 
productores para lograr el éxito de sus empresas, son los siguientes:

Principio de inclusión: Si un sistema de innovación tecnológica agraria utiliza 
recursos públicos, éste debe beneficiar a todos los miembros de la sociedad del país. 
Generalmente, se piensa que, dentro de estos esquemas, el servicio tecnológico beneficia 
únicamente a los productores, y esto es incorrecto, pues en buena medida se benefician 
también los otros miembros de la sociedad (por ejemplo, en los tipos de alimentos de 
la cesta de alimentos básicos, empleos, aspectos ambientales, y otros). Por otro lado, la 
utilización de los recursos públicos para pagar servicios tecnológicos debe generalizarse 
e utilizarse en todas las formas y estratos de la agricultura, es decir, tanto los agricultores 
comerciales, como los de autoconsumo, contribuyen a generar los diferentes tipos de 
beneficios previamente mencionados. 

Principio de la equidad fiscal: Este principio está orientado a que el establecimiento de 
aportaciones o contribuciones para cubrir el costo de los servicios está en función del 
beneficio recibido. En otras palabras, quién más se beneficia por los servicios tecnológicos, 
debe pagar más por ellos. Esto se aplica dentro de las tasas de cofinanciamiento que 
los agricultores aportan para complementar el costo total del servicio, y es importante 
establecer el grado de interés público e interés privado asociado con lo que genera el 
servicio de asesoría agraria. En el caso de agricultores de escasos recursos (autoconsumo 
y subsistencia), el servicio de extensión mantiene un sentido de igualdad social, pues 
está orientado a contribuir en la seguridad alimentaria y la reducción de la pobreza, 

45  Servicios de asesoría agrícola incluyen los convencionales servicios de extensión y de asistencia técnica, 
pero ahora se amplían a los relacionados con la asesoría en otras fases de la cadena productiva (procesamiento, 
transformación y comercialización), así como en el fortalecimiento de las capacidades administrativas y de 
gerencia de organizaciones base. Por otro lado, el término “agrario” se refiere a la sumatoria de actividades en 
el campo de manejo de cultivos, especies animales y especies forestales.
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además, una gran proporción del trabajo que se realiza con este tipo de poblaciones 
está orientado a los “bienes públicos” (alimentos básicos, conservación de los recursos 
naturales y el ambiente).

Principio de eficiencia: El sistema de extensión y asistencia técnica debe ser eficiente en el 
uso de los recursos disponibles, ya que puede ser altamente útil en otras áreas prioritarias 
para la sociedad de este país (salud, educación, infraestructura). Su uso eficiente, en 
el caso de la extensión, está muy relacionado con la eficiencia en la contratación de 
modalidades de servicios y la eficiencia en procesos de aprendizaje y transferencia de 
conocimiento utilizando metodologías y métodos eficientes para alcanzar los resultados 
esperados. 

Principio de la efectividad: La premisa básica en la aplicación de este principio es que 
los servicios estén orientados a satisfacer las demandas y las necesidades de los usuarios. 
Para esto es necesario contemplar la existencia de servicios orientados a diversas 
actividades, más allá de los aspectos relacionados con la innovación tecnológica en 
la fase productiva y que se expanden a lo largo de la cadena productiva en búsqueda 
del valor agregado, hasta llegar a la fase final de comercialización. Además, existen 
necesidades relacionadas con la promoción y el fortalecimiento de los procesos de 
asociatividad para maximizar las oportunidades de entrar en el mercado y compartir 
riesgos, y de desarrollar capacidades para la administración y gerencia de las fincas, las 
empresas agrarias y las organizaciones.

12.2 Propuesta de lineamientos de política para metodologías y modalidades 
de extensión

En la presentación de esta propuesta, es necesario recordar que las lecciones aprendidas 
del presente estudio están formuladas como elementos de una propuesta de lineamientos 
de política para la extensión que podrían ser incorporados a la política de innovación 
tecnológica actualmente en proceso de formulación. Aquí se agrupan los elementos de 
la propuesta en dos grupos: los relacionados a las metodologías de extensión (Figura 
12), y los relacionados a las modalidades de contratación de servicios de asistencia 
técnica (Figura 13). De manera general, los elementos de propuesta están en función del 
contenido y los hallazgos del presente estudio, y no consideran los aspectos o temas que 
no fueron abordados durante la realización del mismo. La propuesta, además de estar 
restringida o limitada por los factores descritos previamente, se circunscribe en base a 
los cuatro principios de política para los servicios tecnológicos (innovación tecnológica) 
presentados en la sección anterior (sección 12.1). Para avalar cada uno de los elementos 
de la propuesta, se añaden argumentos de apoyo que constituyen notas explicativas que 
dan un mayor sustento a los mismos.  
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Figura 12.  Elementos de propuesta para lineamientos de política relacionadas con las 
metodologías de extensión

Elementos de la propuesta Argumentos de apoyo

1. Se debe promover el 
conocimiento y manejo de 
las diferentes metodologías 
de extensión con el 
propósito de que se utilicen 
las más adecuadas, en 
función de los objetivos.

La descripción de las diferentes metodologías de extensión, 
y el análisis comparativo realizado entre ellas, aportan 
información suficiente para saber que existen diferentes 
propósitos para los cuales deben ser utilizadas.
Las personas a cargo de la conducción de actividades 
de extensión deberían conocer detalladamente en qué 
consiste cada metodología, cómo se utiliza y qué se puede 
lograr con ella

Aplicación: Las ECA y el modelo Zig-Zag son recomendables 
para desarrollar habilidades en el manejo de tecnologías de 
conocimiento intensivo; la de Campesino a Campesino, que 
utiliza un enfoque de utilización de promotores locales. CaC es 
muy eficaz y sostenible para promover el uso de prácticas que 
no dañen el ambiente.
.

2. Se debe promover la 
definición de estrategias 
de extensión diferenciadas 
para cada tipología de 
productores. 

La estrategia de extensión es básicamente la aplicación de 
una combinación de metodologías de extensión y acciones 
complementarias necesarias para lograr los resultados 
esperados. 

Aplicación: PRORURAL contempla la atención a tres estratos 
de agricultores. Para estas tres tipologías deben aplicarse 
estrategias diferentes, que se ajusten tanto a las condiciones 
agrosocioeconómicas, como a los objetivos (demandas) que 
tienen cada uno de estos grupos.

3. Se debe contemplar la 
utilización de modelos de 
extensión que consideran 
el uso de diferentes 
metodologías, más que 
seleccionar una metodología 
única.

Las diferentes metodologías pueden servir para diferentes 
propósitos, y tienen diferente potencial para lograr 
resultados efectivos.

Aplicación: Pueden existir diferentes objetivos planteados por 
la demanda o provenientes de los diagnósticos realizados. 
En este punto, es necesario hacer una pausa y reconsiderar la 
utilización de metodologías diversas para objetivos diversos, 
con el fin de lograr mejores resultados.
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Elementos de la propuesta Argumentos de apoyo

4. Para incrementar la 
adopción de tecnologías, se 
deben utilizar metodologías 
de extensión con enfoque 
participativo, de relación 
horizontal basada en la 
teoría de educación de 
adultos.

Estudios coinciden en el hecho de que la aplicación de 
metodologías participativas y de principios de educación 
de adultos en el desarrollo tecnológico conduce al logro de 
una mayor adopción de nuevas tecnologías.
Al participar los futuros usuarios en el proceso de 
desarrollo tecnológico, éstos van experimentando y 
orientando el proceso de adaptación de la tecnología para 
lograr, de manera más expedita, que ésta se integre a sus 
sistemas de producción.

5. Se debe promover, 
dentro de los servicios de 
extensión, la utilización 
de metodologías que 
promuevan el desarrollo del 
capital humano y social.

El empoderamiento* está directamente relacionado con la 
posibilidad de que estas personas propicien esfuerzos que 
los conviertan en actores de su propio desarrollo (dinámica 
social).
Un estudio del Banco Mundial )World Bank, 2004), 
encontró que las comunidades pobres que mejor 
se enfrentan y resisten la pobreza son las que han 
desarrollado mayor dinamismo en términos económicos y 
sociales. 
El dinamismo está directamente relacionado con el 
desarrollo de su capital humano y social, lo cual facilita un 
proceso continuo de innovación social y productiva (Ibid). 

Aplicación: Estas metodologías son aquellas relacionadas con 
promover procesos de aprendizaje y de fortalecimiento de 
poder dentro de las poblaciones atendidas (ECA, Campesino a 
Campesino).

6. Promover el uso de 
metodologías de extensión 
comprobadas para la 
conservación de recursos 
naturales y en el uso de 
tecnologías que no dañen el 
ambiente.

El estudio muestra las diferentes metodologías de 
extensión trabajando en este tema. 

Aplicación: Las ECA, Campesino a Campesino y el modelo Zig-
Zag han sido muy efectivas, reduciendo la contaminación al 
aplicar tecnologías que no dañan el ambiente y el uso racional 
de plaguicidas, según la información incluida en este estudio. 
Según el mismo, las tres presentan buenos resultados.

*  En este estudio, el empoderamiento está en función de: la autoestima, el desarrollo o fortalecimiento de 
responsabilidades, la administración de recursos, el análisis causa-efecto, la autogestión, la incidencia, el liderazgo y 
la auditoria social.
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Figura 13. Elementos de propuesta para lineamientos de Política relacionados con 
modalidades de contratación de servicios de asistencia técnica

Elementos de la propuesta Argumentos de apoyo

1. Apoyar el proceso de 
descentralización de los 
servicios de extensión 
y asesoría agraria para 
lograr el fortalecimiento 
del sistema pluralista de 
proveedores de servicios 
y, mejorar la efectividad y 
eficiencia de éstos. 

La transformación del sistema nacional de extensión ha 
sido el resultado de procesos de reajuste estructural y 
descentralización de los servicios de asistencia técnica. 
Es necesario continuar con los procesos y permitir que se 
consolide el sistema pluralista de proveedores de servicios, 
invirtiendo los recursos públicos requeridos a través de 
diferentes tipos de mecanismos para la financiación de 
estas actividades. 
El Estado debe ir estableciendo los esquemas regulatorios 
(normación, registro y certificación), y de seguimiento y 
evaluación de estos proveedores para garantizar la buena 
realización de los mismos (efectividad y eficiencia).

2. Contemplar diferentes 
modalidades de atención y 
tasas de cofinanciación, en 
función de las características 
y demandas de los usuarios, 
así como de la naturaleza 
de los beneficios (bienes 
públicos o bienes privados).

Se deben dar tratos diferenciados que van desde las 
modalidades de atención pública, sin costo alguno por 
estar dirigidas a grupos de escasos recursos en áreas donde 
se promueve la protección y el uso racional de los recursos 
naturales (bienes públicos), hasta las modalidades que 
utilizan fondos competitivos para cofinanciar iniciativas 
productivas de grupos a lo largo de la cadena productiva 
(bienes privados).  

Aplicación: Dentro del presente estudio se analizaron dos 
modalidades y tasas para la contratación de servicios: ATP2 y 
FAT. Esta situación podría ser una oportunidad para definir 
una guía que oriente la definición y aplicación de estas tasas.

3. En las modalidades de 
atención orientadas por la 
demanda y centradas en 
bienes privados, se deben 
utilizar servicios de asesoría 
agraria diversificada en 
toda la cadena productiva 
y en el fortalecimiento 
de capacidades locales a 
través de la asociatividad, la 
eficiencia administrativa y la 
gestión de las agrupaciones 
atendidas.

Es importante considerar el concepto de asistencia técnica 
integral en las modalidades de asistencia técnica pública 
(caso MATEC-POSAF), y la asistencia técnica diversificada en 
las modalidades de atención orientadas por la demanda. 
Los grupos que trabajan con iniciativas de negocio a 
lo largo de la cadena productiva, requieren una cierta 
variedad de servicios de asesoría, pues la naturaleza de la 
necesidad  de apoyo técnico plantea cierta especificidad o 
grado de especialización asociado con la búsqueda de valor 
agregado.  
Es necesario apoyar a estos grupos para desarrollar una 
serie de habilidades* que conducen al fortalecimiento, para 
que ellos se conviertan con mayor certeza en los directores 
de su propio desarrollo. 

*  Estas habilidades serán el resultado de servicios de asesoría para el fortalecimiento de la asociatividad, el manejo 
administrativo financiero y la gestión empresarial.
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Elementos de la propuesta Argumentos de apoyo

4. Se deben mantener las 
modalidades de atención 
pública sin costo alguno 
para aquellos grupos de 
familias de agricultores que 
tienen escasos recursos y 
con sistemas de subsistencia, 
así como para los que 
están trabajando con 
sistemas de producción y 
tecnologías que favorecen la 
conservación de los recursos 
naturales (bienes públicos).

El esfuerzo orientado a promover el crecimiento económico 
en el sector agrario puede producir un efecto significativo 
en la reducción de la pobreza, que es responsabilidad del 
sector público. Esto significa que existe un interés público 
y una responsabilidad por utilizar fondos públicos para 
financiar servicios de extensión (Neuchâtel Group, 2006).  
Extensión debe ser gratuita cuando existe una perspectiva 
a largo plazo para segmentos de clientes pobres y áreas 
desfavorecidas, y los servicios promueven prácticas que no 
dañan el ambiente.
Se debe considerar  cobertura del costo total del servicio 
para desarrollar actividades que dan lugar a la protección 
de bienes o intereses públicos y la producción de beneficios 
para la población. 

Aplicación:  Promover el uso racional de pesticidas; promover 
la protección de la biodiversidad o recursos forestales; y 
aumentar la producción de alimentos básicos para la seguridad 
alimentaría (Neuchâtel Group, 2006 y 2002; Katz, 2002).

5. Se debe integrar el 
enfoque de participación 
activa con equidad de 
género dentro de las 
diferentes modalidades de 
atención.

Este enfoque permite participación de la clientela en la 
toma de decisiones durante todas las fases del proceso 
(diagnóstico, planificación, ejecución y evaluación). 
Además, debe reconocerse que las unidades productivas de 
la clientela están constituidas por subsistemas controlados 
por diferentes miembros de la familia. Esto obliga a 
considerar las perspectivas de todos aquellos a los que 
les afectarán las decisiones tomadas al planificar las 
actividades para desarrollar el sistema. 
Los beneficios producidos por las actividades realizadas 
no serán a costa de los derechos y privilegios de algunos 
miembros de la familia. 

6. Ampliar la cobertura de 
los servicios de extensión 
a través de metodologías 
y esquemas de servicio 
eficientes que involucran 
la utilización del recurso 
humano local.

La utilización del enfoque de trabajo de promotores 
rurales ha mostrado  gran gran efectividad en temas como 
salud, desarrollo y agricultura. 
La experiencia de Campesino a Campesino demuestra que 
esto es factible como una modalidad de atención pública, 
siempre y cuando se respeten los principios establecidos 
dentro de ese movimiento y se definan aspectos de apoyo 
técnico hacia los promotores, así como considerar otras 
formas de apoyo.



103

Elementos de la propuesta Argumentos de apoyo

7. Se deberá mantener un 
enfoque hacia el manejo 
sostenible de los recursos 
naturales en las diferentes 
modalidades de atención.

Se deben formular los proyectos de asesoría agraria 
contemplando el uso racional de los recursos y la 
protección del ambiente, promoviendo acciones 
y programas de manejo adecuados para evitar la 
degradación y deterioro de los suelos, así como la 
contaminación del agua y el aire. 
Favorecer aquellas demandas de servicios que contemplan 
la utilización de prácticas que no dañan el ambiente y 
que favorecen la conservación y/o la recuperación de los 
recursos.
Las acciones planificadas deberán estar sujetas a un análisis 
previo de las implicaciones ambientales para asegurarse 
que no existirán efectos detrimentales sobre el ambiente 
por el uso de las mismas.

8. La capacitación y 
actualización de los 
proveedores de servicios 
de extensión y asistencia 
técnica debería ser 
contemplada como una 
función del Estado, al 
menos en este periodo 
de transición hacia el 
establecimiento de un 
sistema pluralista efectivo 
de proveedores de servicios 
tecnológicos.

El Estado tiene el papel esencial de velar por los bienes 

públicos y el interés público. Esto implica que el Estado debe 
asumir las funciones de formar a extensionistas, supervisar 
la contratación, programar el monitoreo y evaluación 
de estos servicios, y formular la estrategia global para la 
implementación de los mismos. 

Aplicación: El INTA está asumiendo las funciones de normación, 
registro y certificación de los proveedores de servicios de 
asistencia técnica; además, está trabajando en la definición de 
programas y módulos para la capacitación de proveedores de 
asistencia técnica. Esperan generar suficiente información que 
ayude en el diseño de un programa formal de capacitación y 
actualización de los proveedores de servicios*.

*  César Estrada y Carlos Echegoyen, de la Unidad de Certificación de SAT del INTA; comunicación personal (2006).

12.3 Argumentos generales que respaldan la propuesta de directrices de 
política para la extensión

Es necesario presentar una serie de argumentos de carácter general para respaldar la 
propuesta de directrices de política para la extensión, pues están relacionados con la 
conceptualización de modelos efectivos de extensión y con los mecanismos necesarios 
para garantizar una mayor efectividad de los mismos. Además, están basados en los 
hallazgos resultantes del análisis comparativo, y constituyen argumentos válidos que 
dan solidez a los elementos propuestos para las directrices políticas presentadas.  

El estudio y análisis comparativo de las modalidades y metodologías de extensión 
muestran que, tan importantes como los elementos de extensión estudiados, son los 
procesos en los que están contenidos. Esto se refiere a la utilización de: procesos 
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participativos; planificación orientada a resultados en función de las expectativas 
de la clientela; aplicación de un enfoque de cadena productiva donde se visualice 
mejor los problemas y oportunidades existentes, así como las diferentes partes que 
intervienen; y la promoción de la participación integral de las diferentes instituciones 
para satisfacer necesidades y resolver problemas de los grupos atendidos.

Los modelos de extensión que han tenido éxito no están basados en la aportación 
de esfuerzos por parte de una sola institución. Las necesidades de las poblaciones 
rurales de escasos recursos que se dedican a la agricultura son de una gran diversidad. 
Es por esto que es necesario establecer arreglos institucionales de ayuda efectiva a 
través de alianzas que permitan la llegada ordenada, y de manera complementaria, 
de los diversos servicios requeridos por esa población (información tecnológica y 
de mercados; financiación con créditos; servicios de agua potable y agua para riego, 
luz eléctrica, salud, educación, caminos). La presencia de otros servicios, además 
de extensión, crea condiciones propicias y ambiente favorable para la innovación 
tecnológica y el desarrollo agrario.

Es necesario desarrollar igualmente, dentro de los equipos técnicos, las habilidades y 
conocimientos de temas sobre los que no han recibido entrenamiento previo y que son 
relevantes para apoyar los procesos de transformación de los sistemas y gerencia del 
agronegocio, así como los procesos de gestión para obtener otros servicios. Algunos 
temas sobre los cuales deberían ser capacitados los técnicos extensionistas incluyen: 
administración de pequeñas fincas; manejo y producción de hortalizas y frutales; 
tecnología para el manejo de pequeños sistemas de riego y microriego; contabilidad 
básica para pequeñas empresas agrarias; técnicas de mercadeo y comercialización 
de productos agrarios; metodologías participativas para el diagnóstico, planificación 
y evaluación; formulación de proyectos rurales; y técnicas de comunicación y 
metodologías de extensión.

Los nuevos modelos de extensión deben considerar una transformación que permita 
pasar de utilizar un modelo de promoción de desarrollo tecnológico centrado en la 
fase de producción primaria, a aplicar un enfoque que se concentre en dar impulso 
a procesos de innovación en todas las fases de la cadena agroalimentaria. Mediante 
la incorporación de estos nuevos modelos, el desarrollo tecnológico dará lugar a 
un cambio técnico efectivo. Ésta es una recomendación que incorpora los aspectos 
tratados en los tres párrafos anteriores, y es de gran importancia en la formulación 
de la estrategia operativa para establecer los servicios de extensión y otro tipo de 
servicios de asistencia técnica dentro del programa PRORURAL.
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13. Anexos

Anexo 1

Principios de la Educación de adultos que definen la metodología de las ECA 
(PROMIPAC, 2003): 

1. El campo es la primera fuente de aprendizaje.
2. La experiencia es la base para aprender, aprendiendo sobre la base de la experiencia 

de los agricultores.
3. La toma de decisiones es la guía del proceso de aprendizaje. Haciendo entender 

los principios ecológicos, se desarrolla la confianza de los agricultores para tomar 
decisiones sobre el desarrollo del cultivo.

4. La capacitación abarca todo el ciclo del tema en estudio (especie vegetal o animal). 
Los agricultores van entendiendo los cambios en el ecosistema cuando observan las 
diferentes etapas del proceso.

5. El currículo de capacitación está basado en las condiciones locales de la ECA. Esto 
sugiere que las actividades en las ECA deben realizarse alrededor de las necesidades 
y problemas de los agricultores en el lugar donde ellos desarrollan sus actividades.    

Teoría de Educación de Adultos*

Es muy importante no olvidar que se está transmitiendo un conocimiento a un adulto (productor), 
por lo que se debe reflexionar que el adulto es el que decide: qué hacer, qué riesgos tomar, qué 
enseñanza seleccionar, cómo actuar, qué negocio o cultivo sembrar, y un sin fín de actividades 
que dependen de su proceso de decisión. Por lo tanto, no será la serie de cursos o prestaciones 
que se le da, lo que hará que acepte o implemente tecnologías o conceptos. Los adultos tienen 
conocimientos y experiencias previas, y esto debe ser considerado en su proceso de aprendizaje 
a través del rescate, valorización y complementación de conocimientos. Para comprender mejor 
este proceso es importante conocer el ciclo y principios de aprendizaje de adultos. El proceso de 
aprendizaje en adultos se realiza en cuatro etapas:

Experimentación. El adulto necesita experimentar para ver si efectivamente funciona lo que 
está aprendiendo.
Análisis. Aquí es donde el adulto, después de haber incorporado el nuevo conocimiento, hace 
una comparación entre el anterior conocimiento y el nuevo, y si este último le satisface, lo 
adoptará como suyo.
Procesamiento. Rescata lo bueno de este conocimiento si realmente es relevante para sus 
condiciones, así contribuye a enriquecer su anterior experiencia.
Generalización. Es cuando el individuo está preparado para compartir con otros su nueva 
experiencia. 

Además, el proceso de aprendizaje en adultos se basa en nueve principios que deben aplicarse 
en dicho proceso:
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1. El aprendizaje es una experiencia que ocurre dentro de la persona, y es activada por ella. 
El aprendizaje depende de la persona en sí y no del facilitador. El adulto oye lo que quiere 
oír, ve lo que quiere ver y aprende lo que quiere aprender. Olvida todo aquello que no le 
interesa y sólo retiene aquello que le es relevante.

2. El aprendizaje es el descubrimiento de ideas relevantes y con significado personal. Si el 
adulto descubre que una experiencia es relevante para sus necesidades, aprenderá con más 
facilidad e interés. Es mejor si es realmente importante para él, y la persona que conduce el 
aprendizaje sabe cómo hacerlo.

3. El aprendizaje es consecuencia de la experiencia. Se necesita experimentar para aprender, 
no sólo basta recibir información. (“Si lo oigo, lo olvido; si lo veo, lo recuerdo; y si lo hago, lo 
aprendo, y será mío para siempre”).                                                                                                         

4. Es un proceso de colaboración. Los problemas y soluciones a veces son más fáciles de encontrar 
y resolver cuando se realiza en forma cooperativa. Bien se dice que dos cabezas piensan mejor 
que una. Se debe motivar la curiosidad, la potencialidad y la creatividad de las personas. Este 
acercamiento permite actuar, definir metas, pensar recíprocamente y ofrecer soluciones en 
grupo.                                                                                                                       

5. Es un proceso evolutivo. Para que sea duradero y significativo deberá pasar por un proceso 
lento y moroso, pues el cambio de actitudes siempre requiere tiempo y paciencia.

6. Es un proceso de sufrimiento. El cambio de actitud puede convertirse en un sufrimiento, pues 
en la persona están arraigados muchos conocimientos, actitudes y experiencias que a veces 
le cuesta dejar.

7. Es un proceso de aprendizaje. La persona es el recurso más importante, pues ésta tiene tesoros 
muy valiosos como son sus ideas, experiencias, sentimientos y actitudes, que constituyen 
elementos claves para resolver problemas y aprender. Del buen uso que el facilitador realice 
de estos elementos, dependerá el éxito del proceso de aprendizaje y la satisfacción de la 
persona capacitada.

8. Es una satisfacción emocional e intelectual. El proceso puede verse afectado por el estado 
emocional de la persona. Por ello, es importante crear condiciones óptimas, de manera que 
cada participante se sienta bien consigo mismo y, como consecuencia, con el grupo, de este 
modo el aprendizaje será mejor.

9. Es único e individual. Cada persona tiene una manera o estilo de aprender y resolver sus 
problemas, y algunas maneras pueden ser más efectivas que otras. Es importante que cada 
persona conozca y tenga definido su estilo de aprendizaje. El facilitador debe tener conciencia 
de estos estilos, y en lo posible programar sesiones que permitan intercambiar y planificar los 
diferentes estilos de aprendizaje.

*Tomado y adaptado de: PROMIPAC. 2003. Escuelas de Campo: Guía del facilitador. Versión preliminar. PROMIPAC-
Nicaragua. Carrera de Ciencia y Producción Agropecuaria, Zamorano. Honduras.



107

Estructura del proceso de una Escuela del Campo46

Las fases o pasos principales, con las actividades dentro de cada una de ellas, son las 
siguientes:

Fase 0. Entrenamiento de los facilitadores.

Fase I. Establecimiento del grupo:
• Introducción e identificación de participantes.
• Establecimiento de las “reglas del juego”.

Fase II. Determinación del contenido técnico:
• Diagnóstico participativo.
• “Prueba de la caja” (evaluación de conocimientos previos).
• Determinación del currículo.

Fase III. Establecimiento de las parcelas:
• Selección del sitio donde se establecerá la ECA.
• Siembra de la parcela de aprendizaje.
• Siembra de parcelas para estudios o experimentos específicos.

Fase IV. Desarrollo de las actividades de aprendizaje:
• Sesiones de aprendizaje:
§ Análisis Agroecológico (AAE).
§ Temas de profundización y capacitación.
§ Dinámicas de fortalecimiento de los grupos.

• Jornada de difusión y presentación de resultados.
• Repetición de la “prueba de la caja” (evaluación de conocimientos intermedios o 

finales).

Fase V. Graduación y seguimiento:
• Evento de graduación.
• Plan de seguimiento.
• Actividades de apoyo.

46  Tomado y adaptado de: Angulo, A. e Trueba  I. (2006), Sherwood, S. y Thiele, G. (2003).
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Anexo 2

La metodología Zig-Zag

Fases de la Evolución del Zig-Zag

Algunas etapas importantes del proceso de desarrollo de esta metodología se sintetizan 
a continuación, aunque no necesariamente se encuentran enmarcadas en los años de las 
fases del programa, sino durante el proceso en las que se realizaron:

Fase I. Generación y validación participativa 
De 1990 al 1991, el programa comenzó a experimentar con métodos participativos 
para la validación de opciones MIP en el campo, y profundizó en diagnósticos de 
campo para definir las prioridades de trabajo y para ubicar al personal internacional 
que se estaba incorporando al país. En los años siguientes, se impulsó fuertemente el 
enfoque de investigación participativa. Este enfoque buscaba la solución a los graves 
problemas fitosanitarios en el tomate, el café y el plátano, bajo un modelo interactivo 
de especialistas, extensionistas y agricultores, que trabajaban en las propias parcelas de 
los agricultores. Durante los años de trabajo con este enfoque, el equipo del proyecto 
pudo generar y validar opciones tecnológicas para hacer frente a las plagas clave en los 
diferentes cultivos a los que se les estaba dando seguimiento. Pero, sobre todo, pudieron 
desarrollar la capacidad metodológica y participativa de los miembros del equipo del 
programa y de algunos homólogos clave en las organizaciones nacionales. 

Fase II. Escalando en la aplicación de los nuevos enfoques agroecológicos y 
metodológicos
Entre 1994 y 1996, a partir de los aprendizajes en la investigación participativa y de 
informes y contactos con especialistas participantes, nacionales e internacionales, se 
comenzó a conformar grupos de implementación de opciones MIP principalmente 
en los cultivos de café y tomate. La metodología era básicamente integrar equipos de 
especialistas del programa, de organizaciones homólogas y técnicos de cada zona, y 
hacer el seguimiento de una parcela del cultivo seleccionado, organizando encuentros en 
sus diferentes etapas fenológicas. Ya en esos años, algunos grupos que cultivaban café, 
comenzaron a llamar a este método, método de la “parcela escuela”, pues realmente 
todo el proceso giraba alrededor de la observación, toma de datos, análisis y toma de 
decisiones sobre la parcela seleccionada. 

Paralelamente, el programa también desarrollaba investigaciones formales en temas 
que así lo requerían, y se iba nutriendo de diferentes fuentes de información. Junto 
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al trabajo que se iba desarrollando en los grupos de implementación de campo, se 
termina de formar todo un bagaje de contenidos técnicos y metodológicos, que sitúan 
al equipo del programa en el comienzo de ampliación de la escala de acción del mismo. 
Al mismo tiempo, se terminan de analizar los componentes y pasos de un nuevo 
proceso de capacitación participativa masivo, en los tres niveles de partes involucradas 
con las que el programa trabajó desde el inicio. Este método se diseñó para fortalecer 
los conocimientos y habilidades en fundamentos ecológicos, manejo agroecológico y 
métodos participativos, de tal manera que los especialistas formaban a extensionistas 
en estos enfoques y contenidos, y éstos, a su vez, podían aplicarlos en procesos de 
capacitación con agricultores. 

Para completar el desarrollo de esta metodología se contó con documentación de la 
experiencia de las Escuelas de Campo de la FAO en Asia, y se comenzaron a incorporar 
insumos conceptuales y herramientas de esa metodología en los procesos de trabajo y en 
la estructuración del modelo masivo de capacitación. También se incorporaron nuevos 
elementos del enfoque de género y familia, y métodos participativos, en la formación 
de extensionistas.

Fase III. Implementación masiva del modelo ZIG-ZAG
La última etapa del programa, de 1998 a 2003, fue básicamente en el campo, con 
la implementación de la metodología ZIG-ZAG en la formación de especialistas, 
extensionistas y agricultores, a amplio nivel en Nicaragua, y con experiencias piloto en 
Guatemala, Honduras, El Salvador y Costa Rica.

Esta metodología fue diseñada para desarrollar conocimientos y habilidades en los 
participantes, y así dar posibilidad a que los agricultores tomasen mejores decisiones 
para hacer un adecuado manejo de sus agroecosistemas. El MIP quedó como una marca 
para este enfoque, pero la misma integridad de los contenidos técnicos y metodológicos, 
hizo que, durante este proceso, trascendiese a todo el agroecosistema, al ambiente y a 
los aspectos socioeconómicos de las familias rurales. 

Interrelación de los Actores Principales del Zig-Zag

La metodología denominada ZIG-ZAG es realmente un proceso de participación en 
grupo, de aprendizaje y experimentación por etapas fenológicas de cualquier cultivo 
que se seleccione. Es también un proceso entre agricultores y técnicos y, a su vez, entre 
técnicos y especialistas, integrados en un solo proceso paralelo e interactivo. El papel 
de cada uno de los tres grupos de actores; agricultores, extensionistas, y especialistas es 
difundido seguido por la Figura 7 que muestra el diagrama de flujo de esta metodología, 
identificándose las partes involucradas y sus interrelaciones. 
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Capacitación a grupos de agricultores 
El objetivo principal de todo el proceso era fortalecer la capacidad de razonamiento 
ecológico y la toma de decisiones de los grupos de agricultores, sus familias y las 
comunidades rurales, a través de una serie de eventos programados en función de las 
etapas fenológicas del cultivo. Estos grupos de agricultores, de aproximadamente entre 
15 y 20 personas, ya estaban formados en base a procesos de trabajo que desarrollaban 
por sí mismos, a organizaciones homólogas y a sus técnicos. (Carcache y Monterrey, 
2004)

Como eje central de este proceso, los grupos de agricultores y sus familiares se reúnen 
con el técnico que los atiende, antes de la siembra, para discutir sus experiencias con 
el cultivo y las expectativas para el nuevo ciclo. Identifican en conjunto los problemas 
principales, que esperan estudiar y posiblemente resolver, durante el ciclo y planifican 
una serie de encuentros en las diferentes etapas del cultivo para hacer un seguimiento de 
su trabajo. Durante el ciclo toman datos en sus sembrados, discuten los datos, revisan 
sus decisiones, implementan nuevas prácticas en sus parcelas, y establecen experimentos 
de aprendizaje. También se les capacita en temáticas específicas planificadas desde el 
inicio, de acuerdo al diagnóstico inicial. Al final del ciclo, se reúnen para analizar los 
resultados agronómicos y como ha avanzado el fortalecimiento de sus conocimientos y 
habilidades. También planifican el trabajo para el siguiente ciclo. 

De esta manera, en esta serie de encuentros, se van retomando elementos de observación, 
experimentación, aprendizaje y toma de decisiones. Cada encuentro se basa en el anterior, 
y en lo que ha pasado en el campo en el tiempo entre un evento y otro. Lo primero que 
se discute en cada encuentro es lo que se ha realizado a partir del encuentro anterior. 
Así, cada encuentro se convierte en un paso hacia un mejor aprendizaje y una mayor 
capacidad de razonamiento. La implementación de MIP, y el manejo agroecológico, 
implican aprendizaje, y parten de la base de lo que saben los agricultores. De esta 
manera, se van construyendo y fortaleciendo estos conocimientos a través del tiempo. 
A medida que un participante aprende más, también se da cuenta de lo que le falta por 
aprender, y es éste el principal insumo, además de la evaluación final, para planificar el 
próximo ciclo. En términos de aprendizaje, este proceso puede seguir todos los ciclos 
que sea posible y, de este modo, ir consolidando la formación del capital humano.

Capacitación a grupos de extensionistas
Los grupos de técnicos extensionistas normalmente estaban formados en grupos de 20 a 
25 participantes por cultivo, provenientes de las organizaciones presentes en las diferentes 
zonas o regiones del país. Para iniciar el proceso, estos grupos de técnicos extensionistas 
eran capacitados en un taller técnico y metodológico, por los equipos de especialistas 
asignados a cada región. Este taller inicial, y los siguientes eventos por etapa fenológica, 
tenían el objetivo de formar a los extensionistas con las capacidades necesarias para 
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instruir, con nuevos enfoques de participación, de género, y de agroecología, a sus 
grupos de agricultores que ya estaba atendiendo a sus formaciones como parte de los 
planes de su organización.

Con la preparación del taller inicial, ellos hacían el primer evento de capacitación con su 
grupo de agricultores, que era principalmente de diagnóstico y planificación, y regresaban 
con esa información a su primer evento de refuerzo. En cada evento con técnicos, se 
analizaba la información que recogían de los agricultores, se hacían ejercicios de campo 
y se capacitaban en temáticas específicas, también priorizadas durante el diagnóstico 
inicial. Asimismo, se practicaban herramientas metodológicas, que serían utilizadas en 
el siguiente evento con los productores. De esta manera, se procedía sucesivamente, 
durante todas las etapas fenológicas del producto que se había seleccionado, en base al 
interés de cada grupo.

Los grupos de especialistas
Los grupos de especialistas capacitadores por producto o por temáticas se formaban 
con un promedio de 10 a 15 personas. Éstos seguían un proceso sistemático propio para 
mejorar sus capacidades, a través de autocapacitarse dentro del mismo grupo, o ser 
capacitados por especialistas externos específicos en aspectos técnicos y metodológicos. 
Este proceso de fortalecimiento de sus conocimientos, así como de metodologías y 
herramientas participativas, generaba las capacidades necesarias para, a su vez, ejecutar 
procesos de capacitación a grupos de técnicos extensionistas. 

En cada evento de capacitación que realizaban para formar a los técnicos, los especialistas 
evaluaban también los avances, analizaban y resumían las informaciones de campo y 
conocían las nuevas demandas específicas que iban planteando los técnicos, en base a 
las realidades de campo que iban encontrando. 

Con toda esa información, regresaban a su grupo de especialistas para seguir siendo 
fortalecidos en su capacidad, de cara al siguiente evento con los grupos de técnicos. Entre 
cada evento, los especialistas monitoreaban en el campo a los técnicos para verificar su 
aplicación de aprendizajes y los efectos a nivel de agricultores. 

Dentro de cada grupo de especialistas existían dos niveles de organizaciones: de 
representación nacional, como la Universidad Nacional Agraria (UNA), la Universidad 
Nacional Autónoma de Nicaragua en León (UNAN-León), el INTA; y de organizaciones 
regionales, donde se estaba implementando el proyecto. Del grupo central salían equipos 
combinados en función de las diferentes regiones del país, y del producto alrededor del 
cuál giraba ese proceso de capacitación durante todo el ciclo agrario. Por ejemplo, el 
grupo de especialistas hortícolas tenía equipos para desarrollar procesos de capacitación 
en el Pacífico Sur, Las Segovias, Matagalpa-Jinotega y Boaco-Chontales.
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Enfoques y herramientas metodológicas en que se basa la metodología
Los principales eran el enfoque participativo, de género y familias, de agroecología, 
y de fortalecimiento en la toma de decisiones de los agricultores. Además, en estos 
procesos se aplicaban los principios de educación de adultos. Para posibilitar un 
aprendizaje real de cómo hacer posible la participación, se aplicaban en las sesiones y 
eventos las herramientas de la participación: las palabras y los términos adecuados al 
nivel de las partes involucradas, las preguntas para generar discusiones, los ejercicios 
o experimentos de aprendizaje y descubrimiento, dinámicas de grupo, las prácticas, 
los recuentos, la visualización, y la inducción. Además, cada extensionista disponía de 
guías y herramientas sobre cómo hacer las sesiones, cómo hacer recuentos y toma de 
datos, y sobre cómo hacer prácticas y ejercicios de descubrimiento y aprendizaje. 

Para manejar los diferentes niveles de capacitación se utilizó el mecanismo de pequeños 
proyectos, que eran básicamente un mecanismo para la asignación de los recursos y de 
planificación. Estos pequeños proyectos no se aprobaban por competencias, sino por 
decisiones colectivas de los grupos MIP que funcionaban en cada región del país. De 
esta manera, existían pequeños proyectos para los procesos con especialistas, para la 
capacitación a técnicos, y cada técnico, para su grupo de agricultores.

Cobertura de programa en Nicaragua (Guharay, Haggar y Staver, 2005).  
Para la tercera parte del Programa CATIE-MIP-AF, (Manejo Integrado de Plagas y 
Agroforestería), ejecutada en Nicaragua, desde septiembre 1998 a diciembre del 2004, 
aproximadamente 80 organizaciones trabajaron con el programa para fortalecer la 
capacidad de:

•  8,000 familias (25% eran mujeres)
•  300 extensionistas (15% mujeres)
•  70 capacitadores (30% mujeres)
•  60 decisores (25% mujeres)
•  Comité Nacional MIP
•  5 Grupos regionales
•  7 grupos interinstitucionales
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